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HAY MUCHAS RAZONES PARA NO APOYAR LA HUELGA... 
 
“Ahora nos llaman los sindicatos mayoritarios, cuando antes no se movían ni ellos”; “No servirá para 
nada”; “Así le hacemos un favor al PP”; “Yo no me lo puedo permitir”; “Qué otra cosa podía hacer el 
gobierno en tiempos de crisis”; “No sé porqué la hacen”. Excusas y sólo excusas para justificar lo 
injustificable. Veamos: 
 
Es cierto que podemos afirmar que si estamos donde estamos es en buena medida consecuencia de la 
miseria que las direcciones de CCOO y UGT han tolerado y estimulado. Ahí están, para certificarlo, sus 
livianísimas respuestas ante dos decenios de desregulación y retroceso en materia de derechos 
laborales, y el asentamiento de burocracias más empeñadas en preservar sus relativos privilegios que 
en acudir en socorro de los más castigados. 
 
Pero lo cierto es que esta huelga está convocada también por CGT y por el resto del 
sindicalismo alternativo, además de todo tipo de partidos, asociaciones, etc… es una huelga de 
toda la clase trabajadora, por sus derechos, su dignidad y su supervivencia. 
 
Esta convocatoria es precisamente una gran ocasión para hacerles ver a dichos sindicatos el peligro 
que ha tenido su actitud acomodaticia de tanto tiempo, y para obligarles a que a partir de ahora 
adopten una práctica sindical diferente, más ligada a los trabajadores y menos pendiente de la 
comodidad y de los intereses de sus funcionarios. 
 
En contra de lo que se nos dice, este tipo de protesta sí es eficaz y podemos recordar que la 
última realizada, contra el Gobierno de Aznar en 2002, obligó a modificar una norma que rebajaba la 
protección a los parados y eliminaba los salarios de tramitación y, la más contundente, la del 14-D en 
1988, obligó al Gobierno de Felipe González a modificar la reforma de la contratación y elevar el gasto 
social. 
 
La lectura política de la Huelga General no tiene mucho sentido, pase lo que pase el 29 de septiembre 
la derecha podrá celebrar un éxito. Si la huelga triunfa, será una derrota del Gobierno. Si la huelga 
fracasa, será una derrota aún peor, la del sindicalismo. En todo caso es el Gobierno del PSOE el que le 
ha hecho el trabajo sucio a la derecha defraudando a los y las trabajadoras, traicionando nuestros 
intereses y legislando al dictado del capital. 
 
La excusa más peregrina, por supuesto, es la de “no hago huelga porque no me lo puedo permitir”; si 
practicando la política del avestruz, ejerciendo de esquiroles, permitimos que el gobierno, la banca y 
el resto de empresas nos sigan aplastando, lo que seguro vamos a perder es mucho más que el 
salario de un día. 
 
Los gobiernos europeos, incluido el español que presidió la Unión Europea durante un semestre, se 
han dejado vencer por la presión de los bancos y la patronal y no han  sido capaces de hacer nada 
para evitar las causas que dieron lugar a la crisis financiera. 
 
Y ahora es inmoral, y totalmente rechazable, que una crisis que han provocado los bancos, las 
grandes fortunas y los especuladores, se financie con recortes de derechos laborales, de pensiones, 
de gasto social e incluso bajando los impuestos que pagan los más ricos, renunciando a la más 
mínima justicia fiscal, sin darle prioridad a la lucha contra el fraude y con la vergüenza que supone 
que los banqueros y las grandes fortunas españolas prácticamente no paguen impuestos.  
 



 
 

EL  DÍA 29 HUELGA GENERAL: ¡POR NUESTROS DERECHOS! 

Se está diciendo a la gente que se toman medidas que son para resolver la crisis cuando en realidad 
no tienen nada que ver con eso sino que van a agravar sus consecuencias. No es verdad que para 
crear más empleo y evitar el trabajo temporal, tan abusivo en nuestra economía, sea necesario 
reducir los derechos de los trabajadores. Tampoco es verdad que para hacer frente ahora a la deuda 
y a la situación económica creada por la crisis financiera sean necesarias políticas de austeridad, sino 
todo lo contrario. 
 
Y es que esta Huelga General es una protesta por la política neoliberal del Gobierno basada en: 
 

• una reforma laboral injusta. 
• una modificación del sistema público de pensiones innecesario. 
• unas medidas de ajuste presupuestario que recortan el gasto social, deterioran los servicios 
públicos y minimizan la inversión pública que ha de ser la creadora del empleo. 
• una reforma de la Ley de Cajas que entrega al capital financiero privado la gestión del 50% 
del crédito y el ahorro del país. 
• Medidas que aseguran los intereses del capital financiero y de las grandes multinacionales, 
haciendo que la crisis la paguemos todos los ciudadanos, no siendo responsables de ella: 
trabajadores/as, pensionistas, jóvenes, mujeres, inmigrantes, pequeños empresarios y 
autónomos…; pero no quienes la han provocado, que son los especuladores, los mercados, las 
mismas entidades de crédito y los gobiernos. 

 
Y los trabajadores y trabajadoras, no sólo los banqueros y las patronales, tenemos derecho también a 
presionar para defender nuestros intereses. Hay que decir "Basta ya" a la continuada pérdida 
de derechos laborales y sociales para no llegar a una situación insostenible. 
 
Tras esta circular, más larga de lo habitual, confiamos en que nadie pueda aducir como causa para 
trabajar el día 29, que no sabe por qué tenemos que hacer la huelga (entre todos y todas, no es una 
cosa que hacen “otros”).  
 
Las medidas que está tomando el gobierno, y las que van a tomar en los próximos meses (reforma de 
las pensiones, retraso de la edad de jubilación…) no sólo amenazan a la economía sino también a los 
derechos sociales y personales y a la democracia.  
 
Cuando disminuyen los derechos laborales y los ingresos, cuando las personas se pasan toda la vida 
trabajando por unos pocos cientos de euros al mes, con stress, sin saber si al día siguiente tendrán 
empleo, si tendrán una pensión suficiente cuando se jubilen, si habrá alguien que pueda cuidarles 
cuando sean dependientes... las personas dejan entonces de ser ciudadanos o ciudadanas para 
convertirse en esclavos, en seres que no piensan nada más que en sobrevivir y que, por tanto, 
tienden a desentenderse de todo. Y es de ahí de donde nacen la intolerancia, la xenofobia, las 
dictaduras y los fascismos que hay que combatir y que estamos viendo crecer a nuestro alrededor. Y 
también por todo ello hay que apoyar la huelga general. 
 
 

PERO MILLONES PARA HACERLA  !!! 
 
Tantas como trabajadoras y trabajadores hay en España. Porque apoyar la huelga significa que 
cada una de ellas o de ellos toma nota de lo que está pasando, que no nos dejamos llevar por lo 
que dicen los que tienen los bolsillos llenos a nuestra costa y que nos pronunciamos con 
independencia, para no dejar que nos sigan quitando lo que ha costado tanto conseguir. Y 
cada pronunciamiento en esas condiciones es un ejercicio de libertad y de responsabilidad que vale 
por sí mismo y que justifica el apoyo a la huelga del próximo día 29. 
 


